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APARTADO NÚM.436

Del gracioso romance 
divulgado en LA MAÑANA

por don Luis Siliela
La verdad, el título en letras grandes 

que ponía La Mañana, «Divulgación de 
un Tratado secreto que ya no hay moti
vo de que lo sea», nos llenó de júbilo.

¡Ya tenemos ante nuestra vista el an
siado Convenio secreto de 1904! ¡Ya des
apareció el enigma!¡La esfinge habla ya, 
y ahora sabremos el por qué los políticos 
españoles concertaron semejante Con
venio! ¡Ahora sabremos qué nos ha dado 
Francia á cambio de quedarnos inmóvi
les durante quince años! ¡Ya está aquí 
el terrible secreto! ¿Qué nos habrá dado 
Francia á cambio de ese Convenio que 
nos sumerge en el quietismo quince 
años, casi una eternidad?

Todas estas y otras muchas conside
raciones nos hacíamos con lavlsta fija en 
el rótulo famoso de La Mañana, «Divul
gación de un Tratado secreto que ya no 
hay motivo de que lo sea». Todas estas 
y otras muchas consideraciones nos ha
cíamos trémulos de emoción.

¿Habrá faltado á la exactitud el señor 
Vlllanueva, persona tan serla y tan res
petable y tan conocedora de sus debe
res y de la responsabilidad en que Incu
rre el que, siendo hombre probo y dig
no, engaña al país?

¿Le habremos defendido sin razón?
¿Se caerá por los suelos nuestro ar

tículo de defensa?
¡Dios mío, apiádate de nosotros! ¡Nos 

van á destrozar los Zoilos!
Mas he ahí que al fin nos decidimos. 

¡Pecho a! agua!...
¡Y cuál no sería nuestro desencanto 

al encontrarnos con una especie de ro
mance ó de romanza, con palabras y sin 
Ideas, sin razones; cuál no sería nues
tro desengaño al dar con un alegato de 
abogado que tiene que hablar un rato 
sin decir nada, aparentando que dice 
muchísimo, pero rehuyendo el entrar en 
la médula del asunto, porque sabe que 
no ha de convencer á nadie, sino que 
ha de pr( starle aún mayor fuerza al ad
versarlo!

Y leyendo al Sr. Sllvela, leyendo su 
romanza ó romance de palabras sin una 
Idea, sin entrar en el asunto, recordába
mos aquello que nos ha dicho Plutarco 
del buen orador: que antes que la baile- 
za, y sobre la belleza, que antes tue al 
sentlmientó ha de hablar á la razón, ha 
de dominar á la razón, ha de llevar el 
convencimiento á la razón; y nos acor
dábamos de Plutarco con tristeza, por
que si después dice del arta de la pala
bra que es la que ha de dirigir los espí
ritus hacía el bien, para dirigir á esos'^ 
espíritus hav que ser lógicos, hablar á la 
razón, y el Sr. Sllvela huía del asunto y 
de la lógica como alma que lleva el 
diablo.

En el escrito guarecido bajo un título 
retumbante, emocional, no había sino 
aquello que dice el príncipe de Dinamar
ca á Polonlo del libro que está leyendo: 
«Palabras, palabras y palabras».

El escrito del Sr. Sllvela es un ataque 
de ministerlallsmo agudo, pero hecho 
sin base, sin lógica, sin fundamento, dt- 
j^ndo en pie lodo lo culminante, todo lo 
dicho por el Sr. Villanueva, á qu en 
compadece, creemos que sin razón, el 
Sr. Siivela; es una de esas enfermeda
des que. padecen á menú lo los periódi
cos mu isteríales y que consiste en ha
blar muchos en gritar, en gest cular, en 
apostrofar, á ver si gritos, gesticula
ciones y apostrofes suplen á las raz mes, 
á la lógica, á la verdad, triángulo de 
todo punto indestrucible.

Y no es que no sea pasable como es-

critor el Sr. Sllvela; no es que no sea un 
periodista de tantos, como hay Infinitos, 
sin pena ni gloria, sin más allá ni más 
acá, sin galas de estilo, ni cinceladuras 
del idioma, ni conceptos esculpidos, ni 
vuelos de águila, ni retórica candente, 
deslumbrante, ni frase aguda y atrevi
da, ni pensamientos hondos arrancados 
á la reflexión; no.

Como periodista, el Sr. Sllvela es uno 
del montón, puede dejarse tutear por 
todo el mundo y dejarse llamar compa
ñero sin enfado.

Pero ¿qué iba á hacer el Sr. Sllvela, ni 
el mismísimo Larra que resucitara, si no 
tiene asunto, si no puede entrar en la 
verdad, si no dice lo que anuncia en el 
título de su vulgar artículo, si ha de su
plir al pensamiento con palabras, si ha 
de dejar todas en pie, lo mismo las afir
maciones del Sr. Villanueva que las del 
Sr. Canalejas?

Sin que entre para nada en nuestro 
ánimo ni en nuestros cálculos molestar 
á D. Luis Sllvela, habremos de decirle 
nuestra opinión respecto de su artlculito: 
que hay veces que el ser minist rial es 
un martirio, y que, según nuestro hu
milde pero exacto juicio, no vale ningún 
político español de los que alternan en el 
poder el sacrificio, las fatigas que pasa 
un periodista ministerial y un periódico 
ministerial para defender una necedad, 
ó un desacierto, ó una torpeza, ó una in
decisión de un presidente del Consejo do

inteligencia que existe entre ellas respecto del 
Imperio sherifiano.

Mas si esto no fuera bastante y de valor 
decisivo, en el comienzo de su apartado se
gundo se dice que se pacta «con el fin de ase
gurar de una y otra parte el sentido más 
amistoso y la exacta interpretación del Tra
tado de 1904».

Descubiertos los dos puntos flacos del 
artículo del Sr. Sllvela, para cuyo des- 
cubi ímiento no hace falta sino un poco 
de buen sentido, ¿para qué hemos de gas
tar más tiempo en refutar lo que ha na
cido ya refutado, porque nació muerto?

¿Para qué hemos de seguir comen
tando esa romanza ó romance de pala
bras sin ideas?

ministros ó de un simple ministro.
¡Y la ingratitud y las bellaquerías de 

nuestros desagradecidos políticos de 
turno, las conoce tan bien ó quizás me
jor que nosotros el Sr. Sllvela! ¿No es 
verdad, compañero?

E,n fin, pira no distraer á nuestros 
lectores, y -orno muestra evidente, r?ak 
fehaciente, de que D. Luis Sllvela deja 
en pie,inconmovibles, cuantos comenta
rios hicimos á lo que dijere n en el Con
greso el Sr. Villanueva y el Sr. Cana fe- 
jas, reproducimos dos párrafos del tra- 
bajlto del Sr. Sllvela, que así lo demues
tran, á fin de que nadie crea que La 
Mañana divulgó nada, ni aclaró nada, 
á pesar de su esfuerzo digno de otro pó-. 
lítico de más altura que el pobre Sr. Ca
nalejas, en trance de muerte política 
eterna.

Dicen así los des párrafos de La Ma
ñana que nada aclaran:

«No es menos cierto que en 3 de Octubre 
del mismo año 1904 España se adhirió al ci
tado Convenio, con las limitaciones y reser
vas, en cuanto al repartí de Marruecos (no 
se pactó menos), contenidas en el Tratado 
secreto de la propia fecha.

¿Sus estipulaciones? ¿Su alcance?
No me considero autorizado á divulgarlo 

en los momentos actuales. Quien tenga pro
pósitos de acierto puede pensar que quedó de
limitada nuestra zona de influencia; que en 
tres quinquenios (unidad de tiempo maurista) 
España se impuso la mortificación de no po
der usar de su derecho, ni aun dentro del te
rritorio por ella supuestamente influenciado, 
y que Francia podría actuar libremente en 
ese mismo territorio con sólo dar á España 
conocimiento de sus propósii-os durante igual 
período de tiempo, y después ¡ólo con consúl- 
t mas. En otro instante de más calma y cón 
el texto á la vista, fácil sería demostrar al se 
ñor Villanueva que no comentó bien ó no 
reyó tranquilamente lo estatuido.»

¿Pi rá cuándo lo deja? El otro párrafo 
dice así:

«Se comprometen, en fin, Aprestarse el con
curso más completo sobre todas las cuestio
nes de orden general concernientes á Marrue
cos, así como lo exige la cordial y amistosa

dirán, en fin, que la barbarie asoma 
á tus puertas y pones en olvido 
civilizar las tribus de Mahoma.

¡Son los de siempre; no les des oído; 
por escuchar sus c. ntos de sirena 
ni la sombra eres ya de lo que has s’dol

¡Son los de siempre! Con el alma llena 
de otro tiempo mejor, sin dar un paso, 
nostalgia medioeval los enajena.

Viven con cuatro siglos de retraso, 
y en la leyenda de oro siempre fijos, 
no advierten la miseria y el ftraso 

en que hoy estás. ¡Civilizar tus hijos!... 
¡Redimir tus soldados!... La conqüista 
siempre da nombre santo á sus alijos, 

¡Lástima que el Sr. Sllvela haya hecho I e8C0nde 8U Gálcy1Q e80Í8la
un esfuerzo tan grande por un hombre y despedaza al que postrado gime 
tan pequeño como el Sr. Canalejas, y en , con honesto disfraz de moralista. 
obsequ*o de un Gobierno que no está I ¡Civilizar y redimir! Sublime 
compuesto de genios, esfuerzo que no le I y &lta virtud, mas ¿quién, oh soñadora, 
habrán de agradecer! I á ti te civiliza y te redime?

Esa noble misión educadora 
' ' ■' I no e3 para pueblo que la ciencia olvida

8 I 81n a^entos sus desdichas ilora;
** ” ■ I es para aquel, pictórico de vida,

------------- | que impone de su espada el duro peso 
Mañana, con motivo de la y «sbe luego restañar la herida; 

festividad del día, no se publi- que 86 hace bendecir por el opreso 
cará este diario.-------------------------y deja en p08 de 8Í b^llante eetelft

I de riqueza, de paz y de progreso.
I ^e 8 eig0 a8¡ ¡0 qU6 tu orgullo anhela? 

w I ¿Vas á gastar tu sangre y tu tesoro
ll I por fundarles la fábrica y la escuela?

» I ¿Qué ventajas espera de ti el moro .
c o n  mo t iv o  d e  sus r e c ie n t e s pr e pa r a t iv o s  I para qu6 Qj sumiso y de buen grado,
mil it a r e s  pa r a  in t e r v e n ir  e n ma r r u e c o s  I brinde con la tierra y con el oro?

Llevarás lo que siempre le has llevado 
Á la memoria de mi ilustre amigo | al colono: codicia y fanatismo, 

D. Joaquín Costa. I el burócrata, el fraile y el soldado.
--- I Oye más. Aunque triunfe tu heroísmo, ■ 

n u e s t r o pu e b l o I no lograrás filones ni verjeles, 
Supersticioso, frívolo, indolente, I pues te pondrá su veto el egoísmo 

refractario al estudio y á la ciencia de ambiciones extrañas. Los laurel. 8
y amigo de aventuras y pendencia, | . . , (
siempre fuá contumaz é intransigente. I t® dejarán; te dejaran Ja gloria 

Cifra todo su orgullo en ser valiente, I con todos BUS brillantes oropeles;
la espada simboliza su existencia, ’ Q q1 rico bQUn de la
con la cruz agarrota la conciencia | r 
y con la punta inmola al combatiente. I del más fetiilO Será presa eXG.Iusíva, 

Nació el odio doquier la planta puso; I qUe esa ea ¡a |8y eterna de la Historia, 
la suerte le brindó tierras y mares I . .
que ha derrochado criminal é ilus^ Ya otras ^6068, después de guerra V1V8,

llegó á regir naciones soberanas I en las entrañas de ese territorio
y hoy, misérrimo, llora sas pesares tu planta con valor pusiste altiva; 
¡náufrago triste en costas afncbnaa! I 1 1

Mayo de 1898. y de aquel podiciado y rico empo.i lo
(De mt colección Bo t o n e s  d e  f u e g o .) I oon qUe soñaste ¿qué te quedó, en suma? 

Al mirarte otra vez, misera España, lQn amargo recuerdo vejatorio!
pronta á ceñir o! militar arreo, lAh' si •n yez da BÍ™r lePna bruma
lloro el sino fatal que te acompaña. | ^ua °joa 66 volvieran á ti roisina

Ata tus heridas desgarrada, veo, Para ver la Que te abruma;
aún gimes tu postrera desventura sl ea vez de extraño cisma
I, ya deliras con marcial trofeo! pusieras orden en tus propios lares,

Quijote, eterno do imposible cura, dondti ^islS tambiéa rnucba morisma;
,cuándo, libre de bélicos antojos, si toda la ri1a™a í 'os millares
recobrará tu mente la cordura? de ¡óvauea I110 cae?te la empeña

¿Cuándo tu atraso te dará sonrojos 86 invirtieran en pro je tus pesares;
y, tornando al pasado la cabeza, 8i caPaz tae™s do tan noble hazaña,
hacia el progreso volverás los ojos? I'lué Pronto- «""ocllendo tu marasmo,

¿Piensas que constituye la grandeza 8n Eur0Pa entrarlas, oh mi España!
de una nación lo vasto de su imperio? Iclué Pronto los 1ue miran oon «a™a=™0
.Qué lamentable error! Tu ocaso empieza ta moribunda postración, la mofa 

después d. conquistar un hemisferio, trocaran en respeto y entusiasmo
que en lugar de acrecer tu señorío, Mas de',r0- Comprendo que mi estrofa
trági. . le sirvió de cementerio. tu có,era despierta y, vocinglero,

Mira. en cambio,otros pueblos que, sin brío ya Perolbo 61 rumor que me apostrofa, 
para luchar, pequen ,s por la tierra, • Cada cual de Ba hl Bloril 68 Prisionero
son más grandes que tú. Su poderlo L eatl 80 mode16 coa al tmn.curso .

no es el vano y fugaz que da la guerra; de 108 si8los e! “P0 del guerrero 
es el que da el estudio y el trabajo ¿Qué valen’ Pue^ razonaa nl d'8™rso?
y en las virtudes cívicas se encierra. i ¿Qu'én’ de u"a raza que al pasado mira,

¡Incorpórate, pues; surge del tajo I luerce da Pront° el -milenario curso!
donde ha tiempo dormitas mneulmana, 
y, sin buscar lo breve del atajo, 

entra «n la honrada senda del mañanal 
Multitud de falaces patrioteros, 
exhumando la rancia gloria híspana, 

te hablarán de enemigos extranjeros 
que acechan, codiciosos, tu frontera 
para invadirla y para hullar tus fueros; 

te hablarán del honor, de la bandera, 
de expansión mercantil y del idioma 
que necesita dilatarse fuera;

Pulsemos otras cuerdas de la lira; 
atruenen riscos, valles y vertientes 
la hipérbole ampulosa y la mentira.

iEspañoles no sois? ¡Pues sois va tientes l 
¿Quién habla de cordura y de desmayo? 
¿Tejieron nuestra historia los prudentes?

¡Huestes del Cid! ¡Mesnadas de Pelayo! 
¡Mártires de Sagunto y de Numancia! 
¡surgid blandiendo el fulgurante rayo,

y vuestra antigua bélica arrogancia 
llene de asombro á la espantada Tierral 
Ya se remonta el águila de Francia,

y aún no ruge el león. ¡Guerra, sí, guerra 
al infiel marroquí! La media luna 
se alza frente á la Cruz, y Africa encierra

el porvenir de España y su fortuna. 
Nuestras escuadras el Estrecho undoso 
velooes crucen sin zozobra alguna, 

que el mar, inquieto cual corcel fogoso, 
al sentir el poder de nuestra Historia, 
¡su crin de espuma tenderá, orgulloso 
de que pase por ella tanta gloria!

Cándido Ruiz Martínez.
Senador del Reino y teniente coronel de E. M.

Dehesa «Mochete», Abril de 1911.
** *

Escrita é impresa esta poesía al saltar los 
primeros chispazos del actual conflicto ma
rroquí, suspendí su reparto porque en breves 
días cambió el aspecto de las cosas y se tuvo 
por descartada la intervención militar de Es
paña. No precisaba, pues, decir verdades que 
tienen un sabor amaigo, y creí que lo más 
oportuno era el silencio.

Hoy que el Gobierno vuelve á emprender 
un camino que, seguramente, nos llevará á 
una guerra ruinosa y, lo que es más sensible, 
de estériles resultados, cualquiera que sea su 
éxito, me considero en el deber de manifestar 
mi opinión, por modesta que saa y por poco 
que influya en lou sucesos. Este deber, si 
siempre me lo impondría mi amor á España, 
es en esta ocasión doblemente imperioso paia 
mí por la representación parlamentaria que 
tengo.—R. M.

POR LA MARINA

Cuerpos subalternos de la Armada
De los informes que hemos podido recoger 

de altas personalidades políticas y de marinos 
de elevada jerarquía militar, nos creemos en 
el deber de hacer públi o que el señor minis
tro de Marina, persona de gran cúltura y de 
ampli) espíritu, es ti primero que, recono
ciendo los importantes servicios del personal 
de todos los Cuerpos subalternos, como los 
que desempeñan los ayudantes ó aprendices 
maquiáístas y los cabos de cañón en los bu
ques de las modernas Marinas, presentará en 
su día los Reglamentos y las modificaciones 
que los existentes en vigor exijan, pará que 
todo ese valioso é insustituible personal dis
frute de todas las cónsideraciones y beneficios 
compatibles coti la disclpiiñá mllitftT, y que 
eri la vida módefnafeecesitari las colectivida
des, aun las más modestas, para la interior 
satisfacción,-1 y que de buen grado se afirme 
más y más la obediencia y todos empleen sus 

'• enérgihs Intelectuales y físicas en el mejor ser
vicio de la Patria y de la Marina militar, no 
Sóld’por deber, sino con gran contento.

-* Confíen, pues, los que en qste ramo tan 
importante de la defensa nacional prestan sus 
servicios, en el recto juicio del señor ministro 
de Marloá, en su espíritu de justicia y de equi
dad y en su noble deseo1 de mejorar cuanto 
sea posible la situación de sus subordinados, 
lo mismo del Cuerpo general que de los auxi
liares y que de los subalternos.

Un coronel modelo
El de Alava, 56 de linea.

Si es deber sagrado del superior en jerar
quía militar amar y educar á los inferiores, y 
en éstos es también debír el obedecer sin ré
plica, con alegría y con entusiasmo hasta 
aquetas órdenes que en su interior juzgaran 
poco acertadas, como dice Lord Macauluy eu 
su Historia de la revolución de Inglaterra, en 
el Cuerpo que estos deberes sean cumplidos
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habrá Interior satisfacción, fraternidad entre 
altos y bajos, entre los que mandan y los que 
obedecen, sin que por ello se quebrante la 
disciplina ni se debilite la autoridad del 
mando, mando sobre el cual quizás haya equi
vocados conceptos, al menos en la manera de 
ejercerlo, que ha de adaptarse á la época, 
al medio ambiente y á las circunstancias.

El mando se robustece y adquiere todo el 
prestigio, toda la autoridad necesaria, todo el 
respeto de parte del que obedece, cuando se 
ejerce inspirando todos los actos y disposicio
nes que de él emanen en la más estricta jus
ticia, en la más absoluta imparcialidai y en 
la equidad que ante las leyes y en el cumpli
miento de todos los deberes ha de medir, 
apreciar y juzgar los hechos de los hombres.

En todo ejército bien organizado ha de latir 
fiiempre un elevado espíritu de fraternidad 
entre los que mandan y los que obedecen, ein 
que las diferencias de jerarquía se opongan 
á que todos se consideren hermanos de ar
mas, y entre todos se estrechen los lazos de 
amor que deben unir á los hombres que han 
de Ir juntos al peligro, que han de arrostrarlo 
con faz serena, morir por la Patria y por su 
símbolo la bandera nacional.

Y en el brillante regimiento de Infantería 
de Alava se siente esa interior satisfacción, 
esa compenetración de afectos entre su coro
nel, D. Ernesto Rodrigo Ote za, y la búllante 
oficialidad á sus órdenes, entre su coronel y 
la oficialidad y sus dignísimos y subordina
dos sargentos, cabos y soldados.

Tocios son allí soldados de la Patria, her
manos de armas, y en todos los semblantes 
se refleja el contento, la alegría, la satisfac
ción de mandar y la satisfacción de obedecer, 
de obedecer de buen grado, con alma y vida, 
como cumple obedecer cuando se cumplen 
por el que manda todos los deberes del man
do, mando que, si ha de ejercerse con la ener
gía dejida, también ha de serlo con la pru
dencia nesaria, con el respeto y consideración 
al inferior, que despierta el más profundo 
respeto y afirma la más ciega obediencia en el 
inferior.

Así, en el regimiento de Alava se han re
gistrado hechos conmovedores que demues
tran qui el mando se ejerce cual cumple á la 
épica, al ambiente de la libertad que se res
pira en estos tiempos y á los sentimientos de 
caballerosidad y de hidalguía de su dignísimo 
corone*.

Y los hechos, más elocuentes que todas las 
palabras, han sido de pública notoriedad.

Guando los soldados, cabos, sargentos y ofi
ciales han salido del regimiento de Alava pa
ra servir en otros Cuerpos por necesidades 
del servicio, no han dejado la bandera de su 
regimiento sin abrazar respetuosamente á su 
coronel, sin vitorearle, sin demostrar con 
tales manifestaciones que allí se cumple el 
precepto de ejercer el mando, haciéndose que
rer y respetar.

Nosotros, que ni de vista conocemos al co
ronel del regimiento de Alava, pero que reci
bimos cartas conmovedoras que revelan el 
espíritu de fraternidad que allí reina, lo justo 
del mando y el contento de la obediencia, 
afirmando la disciplina y aumentando la au
toridad de ese mando, no podemos menos de 
hacerlo público, pues quizás no haya esa in
terior satisfacción, al menos en tal medida, 
en algún otro Cuerpo, debido á prejuicios, á 
tradiciones rancias, á espíritu de clase ó á lo 
que sea, cuando no hay preceptos que, sí 
severos, sean más democráticos que los de 
nuestras sables Ordenanzas.

La cuestión es interpretai las en eu espíritu 
y aplicarlas con sabiduría y con recto espíri
tu de justicia y de equidad.

RATIFICACIÓN

á los campesinos de que debían de votar al 
candidato anticlerical, y quo hasta los con
servadores de ese distrito hicieron una frase 
más ó menos Ingeniosa sobre el candidato y 
el muñidor; les llamaban: El Rey Lear y su 
bufón.

D. Basilio Alvarez y D. Alfredo Vicenti.
Llegan á nosotros varias cartas diciéndo- 

nos que hemos padecido una equivocación al 
esc-ibir que D. Basilio Alvarez fué redactor 
ó colaborador de hl Liberal, disfrazado,con 
el pseudónimo de «Juan del Monte».

A los autores de esas cartas Ies diretnos 
que no hay semejante equivocación. Que don 
Basilio Alvarez redactó y colaboró en El Li
beral, periódico anticlerical, muchísimo tiem
po, años enteros, más de dos y más de tres, 
no sabemos si con sueldo ó gratuitamente (en 
la Sociedad Editorial lo sabrán), con el dis
fraz, máscara ó falso nombre de «Juan del 
Monte», y publicó cuentos anarquistas, ra
biosamente anarquistas, cuyos cuentos andan 
por ahí coleccionados en un libro. Que don 
Basilio Alvarez se disfrazaba en El Debate 
con el pseudónimo antipático de «El Hermano 
Lobo», y en ese periódico zahería rabiosa- 
n ente al liberalismo, como en El Liberal 
zahería á la reacción.

Por último, diremos á los autores de esas 
cartas que nos dicen que estamos equivo
cados, que D. Basilio Alvarez, el que agredió 
públicamente á un periodista en el Congreso, 
es, ó ha sido, preceptor de los hijos djl mar
qués de Urquijo, no sabemos si de boxeo, y 
que ha ido con D. Alfredo Vi cent á Bece
rreé á trabajar la elección, encaramándose 
en los carros para convencer con sus arengas

De Re Marítima
Establecidas por la ley llamada de Escua

dra las bases de una futura organización 
marítima capaz de hacer levantar la Marina 
de guerra del estado de postración en que la 
dejaron los últimos desastres coloniales, no es 
posible permanecer inactivos viendo el des
arrollo del proyecto. El primer jalón está 
puesto; los cimientos del edificio se asentaron 
con mano firme, y des le la cubierta de los bu
ques vem )s cómo poco á poco alcanzan más 
puntal el «España» y el «Alfonso XIII» y có
mo van socavando lo i terrenos del nuevo 
dique, hasta el punto de ver en buques y en 
obras hidráulicas la forma esbozada del re
sultado final. Dentro de cuatro año.3 el primer 
piso estará cas! terminado, y entonces...

Ved lo que pasará entonces si desdé ahora 
no empieza á caldearse la atmósfera con am
biente verdaderamente sano, y cuáles podrán 
ser las consecuencias de una pasividad que 
parece muy natural. Flotarán sobre los ma
res territoriales españoles tres buques gran
des que vendrán á reemplazar el hueco que 
para entonces dejen en nuestras listas de bu
ques la desaparición de casi todos los que 
ahora tenemos en servicio; 45.000 toneladas 
para llenar el vacío que producen otras 40.000 
y pico de buques ya inservibles, anticuados, 
con más de veinte años casi todos. Tres destro- 
yers nuevos ocuparán el puesto de cuatro bien 
trabajados en el desempeño de comisiones, 
para los que nunca soñó ninguna nación en 
aprovechar los servicios de un cazatorpede
ros. Y 24 pequeños torpederos que reempla
zarán á los que aún nos quedan, atestiguando 
con su presencia el provecho que España les 
saca á juguetes de acero que llevan veinte 
años flotando y moviéndose.

Para completar el balance nos encontrare
mos con arsenales en pleno período de activi
dad, que tendrán que suspender la construc
ción de buques, máquinas y calderas.

Es decir, que el tonelaje de nuestra Marina 
de guerra no habrá experimentado el menor 
aumento real. El rendimiento que se podrá 
sacar á una Marina que en pleno período de 
paz tiene que servir para las mil contingen
cias que ofrecen las cuestiones pesqueras y 
africanas, será menor; pues ni el «España» y 
sus hermanos sirven para cruzar frente á las 
costas marroquíes, ni pueden emplearse los 
nuevos destroyers y torpederos en la vigilan
cia del contrabando de armas. Tendremos 
unos buques grandes, cuyo número no pesa
rá en ningún conflicto internacional. Y nos 
faltarán buques pequeños que ejerzan las fun
ciones de policía, que tan importantes son pa
ra España.

Es decir, que no ya sólo hay qüe pensar en 
el reemplazo á plazo largo y no menor de cua
tro ó cinco años de nuestros actuales cruceros 
(única fuerza militar que hoy representa á 
flote nuestro poder), sino que para plazo mu
cho más breve hay que pensar en el reempla
zo y aumento ae la flota marítima que pudié
ramos llamar de segundo orden, indispensa
ble para el desempeño de las obligaciones que 
tenemos contraídas con los españoles y ex 
tranjeros, en nuestras aguas y en las africa
nas, flota que va disminuyendo rápidamente, 
enaenájndose un casco hoy y oti o dentro de 
unos meses, como hierro viejo carcomido por 
el orín y desgastado por las rasquetas.

Todo el trabajo que vemos resultará, por lo 
tanto, casi inútil en lo que atañe á miras de 
mayor pujanza guerrera; pues antes que nos
otros lo veamos acabado, todas las demás na
ciones que con España van á la cola en cues
tiones de armamento naval, ya habrán fina
lizado con los suyos y hasta Turquía dispon
drá. de sus correspondientes Dreadnoughts, 
y habrettios, por lo tanto, conservado nuestro 
puesto actual, ó bajado algunos escalones 
más, pero sin pasar á quiebes nos llevaban 
pisitivas delanteras. Y las listas de buques 
de guerra españoles serán cortas y fáciles de 

‘Icei'. Tres acorazados, cuatro cañoneros, ti es 
destroyers y 24 torpederos. Ni uno más.

¿Puede esperarse que el programa actual 
tenga enlace con otro, aunque sea de las 
miomas proporciones? No puede esperarse á 
ello por varias razones, y entre ellas por las 
siguientes:

1 .a Porque necesitamos buques pequeños, 
algunos cruceros y cañoneros que reemplacen 
á los actuales, y no es cosa de esperar otros 
ocho años, y en el transcurso de ellos destro
zar al material moderno en comisiones, etc., 
para lo que no se han proyectado. Estos 
tres buques, con sus destroyers y algunos 
torpederos, deben constituir la base de una 
escuadra de instrucción que esté armada 
siempre.

2 .a Porque para atender á les necesidades 
de estos buques se necesitará habilitar á nues
tros arsenales con los elementos para agua
da, carboneo y almacenaje que requieren los

elementos. Elementos que aún no se han pre
parado, ni siquiera presupuestado, y que de
ben estar listos al empezar á navegar los bu 
ques del programa de Enero de 1908, si no se 
quiere tenerlos inmovilizados en los arsena
les meses enteros para repostarse de lo que 
puedan necesitar.

A mi juicio, la necesidad de ampliar las 
obras en i jecución y de asegurar su continui - 
dad no puede ser más evidente, más palpable, 
con sólo procurar que no se ciegue la vista 
ante los trabajos que hay en curso de ejecu
ción. Y como no puede pedL se más dinero, y 
como oor otra parte la necesidad de renovar 
el material de la Marina de guerra no puede 
ser más perentoria, creo llegado el caso de 
hacer lo que en todas las naciones se ha 
puesto en práctica. Y es lo siguiente, para 
cuya aprobaelen quizás no ofrecieran las Cor
tes grandes dificultades:

Presentar á discusión en nuestras Cortes 
un proyecto regulando el tiempo de vida ofi
cial que corresponde á los diferentes tipos en 
buques. Si pudiera obtenerse que se fijara con 
exactitud los años que puede considerarse 
útil un buque de guerra, en cuyo cálculo no 
sólo entra el interés de la Nación, sino el de
ber del Estado de no poner la vida de sus ser
vidores á merced de buques gastados é in- 
úüles, obtendríamos base firme para solicitar 
la renovación del material con sólo que se 
fijase al mismo tiempo el número de los bu
ques que á juicio de la Nación se necesitan 
para su defensa.

Apunto la idea, que quizá haya cruzado por 
la mente de muchos al ver cómo en otras na
ciones se ap'ica la ley de duración del mate
rial como garantía pira poderlo renovar con 
un plan fijo y metódico. Aprobada la ley, los 
ministros de Marina no tendrían otra cosa 
que hacer sino dos años antes del plazo en 
que, según la misn-a, debía darse de baja un 
buque, presentar el proyecto del que debía 
reemplazarle.

Algo difícil será la cuestión, porque casi to
dos nuestros buques llevan más tiempo en 
servicio del admitido como límite máximo en 
las demás naciones. Pero podría conciliurse 
todo con un poco de buena voluntad por 
parte de los que •redactasen el proyecto de ley 
de vida.

Y no olvidarse al hacerlo de que hacen 
falta elementos para aguada, carboneo y res
petos, que aun no so han preparado; que re
quieren dinero, y que tienen que estar listos 
antes de que empiecen á navegar los buques 
nuevos.

P. Y. R.
* * »

Lo anteriormente eserlto no resolvería 
el problema de dotar á España de un 
fuerte poder nava).

El menor número posible de barcos 
pequeños, que sólo sirven para emplear 
personal, sin eficiencia para la guerra.

Actívese cuanto sea posible la termi
nación de ese principio de escuadra en 
construcción; vótese un crédito para 
construir un cuarto acorazado igual á 
los tres que se construyen en Ferrol, y 
propóngase un proyecto de ley de es 
cuadra que dote á España en un plazo 
de seis años de otros ocho acorazados 
del tipo que se elija, । ai a llegar á tener 
doce el año de 1917.

¿Que no hay dinero? Hágase el Catas
tro parcelarlo, y se llegará á 1.500 n.l- 
llones de presupuesto de Ingreso, reba
jando el tipo trlbúlário único al 12 oor 
100 como en Italia.

La Marina en el Senado
(Del «Día» lo de Sesiones».)

El señor ministro de Marina (Pidal): Pido 
la palabra.

El señor presidente: La tiene S. S.
El señor ministro de Márina (Pidal): Con 

el mayor guato voy á contestar á bis pregun
tas q ie mi distinguido amigo el Sr. Carranza 
ha tenido la bondad do dirigirme.

La Marina tenía á su servicio, en la bahía 
de Cádiz, desde tiempo inmemorial, unos edi
ficios del Estado como depósito de víveres, 
edificios que hoy no le eran necesarios, y que 
por tanto, cuando el Gobierno los ha 'jecesi- 
tado, transitoria n -nte, para trasladar á ellos 
por necesidades del momento parte de la po
blación penal de Ceuta, era natural que la 
Marina los pusiera á su disposición.

En cuanto al tiempo durante el cual esta 
necesidad ha de subsistir, yo no lo sé; se tra
ta de edificios del Estado que como no tenían 
aplicación ahora para la Marina, han podido 
ponerse al servicio del ministerio de Gracia y 
Justicia. No sé en adelante á qué se destina
rán tales edificios; pero insisto en que la Ma
rina no los utilizaba, y con eso creo haber 
contestado á la primera pregunta.

Respecto á la segunda, tengo el gusto de 
decir á S. S. que necesidades muy imperiosas 
exigieron que fuera una columna de Larache

á auxiliar á Alcazarquivir, formada por par- . 
te del tab j c  de la policía marroquí; es decir, 1 
que E.e trata de fuerzas del Sultán, del Magh- . 
zen; y al frente de esas fuerzas fué el jefe, co ’ 
mandante de ellas, que tal carácter tiene, ' 
aunque su c/.tegoria es sólo la de capitán de" 
nuestro Ejército; comandante jefe, muy cono- ¡ 
cédor del país, que pidió el auxilio de las . 
fuerzas de desembarco de nuestros buques, ; 
que á propuesta de nuestro cónsul y con co- ¡ 
nocimiento del Cuerpo consular y de las auto- i 
ridades del Maghzen habían desembarcado ’ 
en Larache.

La salida por consiguiente de esa columna, ; 
bajo .a dirección del capitán Ovi lo, no ha te- ; 
nido más carácter que el de un auxilio al ta- l 
bor, del cual e« jefe el capitán Ovilo, y su se
ñoría, que es muy conocedor de las Ordenan
zas, sabequo el mando de esas fuerz is, apar
te de lo que pueda implicar el conocimiento 
del terreno en que se opera, corresponde 
siempre, cuando se trata de operaciones de 
estas condiciones, al más caracterizado, y 
claro está, por tanto, que teniendo este carác
ter el capitán Ovilo, á él le había de corres
ponder la dirección.

El teniente coronel y el comandante no po
dían salir de La t ache, porque esto hubiera 
sido darle otro carácter á la operación de po
licía de las fuerzas del Maghzen, de las cua
les las nuestras sólo han sido auxiliares, por 
lo que no procedía que fueran el teniente co
ronel ni el comandante.

Creo que mi distinguido amigo y compañe
ro el Sr. Carranza, que conoce perfectamente 
estas cosas, comprenderá la situación y le 
bastarán estas explicaciones que he tenido el 
honor de darle. Si no fuese así, estoy dis
puesto á ampliarlas todo lo que S. S. guste.

El Sr. Carranza: Pido la palabra.
El señor presidente: La tieae S. S. para 

rectificar.

cando la casa editorial de D. Felipe González 
Rojas.

Comprende dicho volumen (penúltimo de 
la obra) el lelato de lo acaecido durante los 
meses de Marzo á Julio de 1897, en que si lag 
operaciones militares (á causa de los rigores 
déla estación) no tuvieron tanta actividad 
como en otros meses, los sucesos políticos 
ocurridos en el citado plazo ofrecen en cam
bio más interés que el de ningún otro de cuan
tos van reseñados.

En Junio y Julio acreció considerablemente 
la ola de opinión que pedía el relevo del ge
neral Weyler, tanto en la Península como en 
los Estados Unidos, y hs reflexiones que so
bre este particular hace el ilustre general, so
bre todo ai rechazar los juicios de Sagasta 
Moret y Silvela, merecen ser leídas deteni
damente por todos aquellos que han seguido 
paso á paso el desarrollo de nuestra política 
colonial. La figura de Cánovas la agiganta 
el general Weyler, pintando la inolvidable 
personalidad del insigne estadista como el 
prototipo del hombre de caiácter, á la vez 
que de prudencia, cualidades que le llevaron 
á sortear con insuperable habilidad las difi
cultades que diariamente surgían.

Curiosos é importantes documentos ilus
tran los capítulos.

Por lo demás, en la parte militar se ponen 
bien de resalto los progresos de la acción de 
las armas; como que, al terminar Julio, puede 
decirse que la isla de Cuba se hallaba pacifi
cada, salvo la reglón de Oriente, en donde 
sólo se había mantenido la defensiva, según 
el plan que el general Weyler se bebía traza
do desde que se puso al frente de aquel ejér
cito.

Consta este tomo de 500 páginas y lleva, 
además de seis retrates cuidadosamente es
tampados al cromo, varios gt áficos del mayor 
interés, entre los que descuellan los planos 
de las provincias de Matanzas y Santa Clara.

El señor ministro de Marina (Pidal): Pido 
la palabra.

El señor presidente: La tiene S. S.
El señor ministro de Marina (Pidal): No he 

recibido aún los partes detallados de los he
chos. Las noticias recibidas indican que salió 
parte del tabor mandado por su jefe, y para 
completar las fuerzas que necesitaba fué sólo 
una compañía de Infantería de Marina. Las 
ametralladoras son del tabor. La sección de 
marinería ha ido con sus dos cañones, man
dada por un oficial y no procedía que fuera 
un comandante, porque la fuerza que había 
ido mandada por un capitán iba á auxiliar á 
la de otro capitán.

Respecto á las demás noticias que solicita 
su señoría, cuando tenga los partes con mu
cho gusto Jas pondré en conocimiento de su 
señoría, sabiendo ahora que se trata de una 
compañía y de una sección, lo puramente in
dispensable para este servicio.

* * »
Se impone la creación de un Colegio 

para los hijos y huérfanos de los que 
pertenecen á los Cuerpos subalternos de 
la Armada, para cuyo sDetenimiento cla
ro os que el Estado había de subvencio
narlo con determinada cantidad y ceder 
ó constiulr de nueva planta un edificio 
adecuado en uno de nuestros Apostade
ros ó población inmediata á cualquiera 
de ellos.

La jura de la bandera.
La Diputación provincial de Jaén ha acor

dado la adquisición de ejemplares del «Cate
cismo patriótlc ).—La jura de la bandera», es
crito por el ilustrado comisario de Guerra don 
Augusto C. de Santiago Gadea, con el fin de 
distribuirlos en los Centros de enseñanza pa
ra difundir las lecturas del popular catecismo. 
E! acto realizado por la ci ada Diputación es 
plausible.

Hemos recibido un ejemplar de la lujosa 
Carpeta que, con folleto y horario, ha editado 
la Sección de Infantería de la Escuela Central 
de Tiro, con destino á les capitanes que en el 
corriente mes han de asistir al curso especial 
que dicho Centro desarrolla.

Semejante á las del curso anterior, está 
presentad» con sumo gusto y elegancia; ma
nifiesta cómo perduran en la Escuela las co
sas práctu a , bien preparadas y dispuestas.

Agradecemos el envío.

De Guerra y Marina

FOMBOS PÚBLICOS DIA 12 DÍA 13
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Pubiicacio^es
Mando de Weyler en Cuba.

Acaba de ponerse á la venta el tomo cuar
to de la obra que con el título «Mi mando en 
tyiba», por el general Weyler, viene publi- f

Movimiento de barcos.
Salieron:
De San Carlos el «Numancia» á practicar 

ejercicios de fuego.
De Ceuta el «Vasco».
De Tenerife el cañonero alemán «Mofle».
De Alhucemas el «Infanta Isabel».
Fondearon:
En los Caños del Arsenal el «Pelayo».
En Ceuta el «Victoria».
En Cádiz, continuando para el arsenal, el 

«Proserpina».

Reales órdenes.
Declarando reglamentario el salacoff para 

las fuerzas de Infantería de Marina que se 
encuentran en Africa.

Manifiesta el Real agrado al vicepresidente 
y Consejo de administración del Colegio para 
huérfanos de empleados civiles titulado «Rei
na Victoria», por el ofrecimiento de hacer ex
tensivos los beneficios de éste al personal y en
tidades de Marina á que no alcancen los del 
pioyectado Colegio de huérfanos de la Ar- 
mt da.

Pippermint
TONICO,

REFRESCANTE, 
DIGESTIVO

I DE SPORT

EL PIPPERMINT está recomendado por 
los más eminentes médicos como anti^ 

colérico.

6€C frírts Revel (franco)
Casa fundada en 1796.

El mejor caté, el primitivo, el único 

es el verdadero toneiacto LA ESTRE
LLA? Montera, 32; teléiono 1.555^

M.C.D. 2022



0RT6EI1 Y D€$flRROCCO
DE LAS 

JERARQUIAS MILITARES
por el Comandante de E. M.

DON CANDIDO PARDO

(Continuación?)
Los Condes y Duques que se nombraron 
para mandar en ellas tenían por precisión 
unidos el mando civil y militar, corres
pondiendo á los Duques el mando de las 
provincias y ejército y á los Condes el 
de las ciudades y cuerpos de Ejército. 
Sustituían á los Duques en sus ausencias 
y enfermedades los Gandingas y suplían 
á los Condes en sus funciones los vica
rios.

Datino Altesserpa en su libro «Los Du
ques y Condes» (i) con Muratori, Casio- 
doro y otros, opina que la dignidad de 
Duque fué en los godos, tomándolo de 
los últimos tiempos del Imperio Romano, 
mayor que la de los Condes, porque los 
Duques mandaban toda una provincia y 
los Condes gobernaban sólo una ciudad, 
cuyas tropas alistaban y presidían bajo 
las órdenes del Duque de la provincia,que 
era la suma dignidad después del Rey. 
Pedro Peteo, con Mr. Ducange, asegura 
que á cada Duque correspondían doce 
Condes (2) pero Datino Altesserra, mani
fiesta que la extensión del ducado era de 
pura voluntad real, conviniendo todos en 
que las tales dignidades eran amovibles y 
personales, porque los títulos tenían el 
carácter de autoridad y no el de nobleza. 
Dábase también el dictado de Conde, si • 
guiendo la costumbre romana, á todo el 
que desempeñaba algún alto cargo pala
tino; tales eran, el Comes patrimonur Con
de intendente del patrimonio; el Comes 
Stabuli, Conde jefe de las Caballerías; el 
Comes Spatharioruna, ó jefe de las guar
das; el Comes notariaruna, Comes exenci- 
tus, Comes thesauroruna, Comes targi- 
tiones, que eran como Secretarios de Es
tado, Guerra, Hacienda y Justicia;el Con
de Scatiarum ó copero mayor, Comes Cu- 
bicut, ó camarero, y otros muchos. Lla
mábase el cuerpo de nobles y altos fun
cionarios de palacio el orden ú oficio pa
latino y nombran Curia, la Corte de los 
Reyes, curiales, primates y próceres los 
que la formaban (3).

El Rey no era más que un caudillo de 
la guerra, estando su casa organizada co
mo un cuartel general; por una costum
bre consiguiente á su genio militar man
daba personalmente los ejércitos y du
rante mucho tiempo le conservó la cos
tumbre de que los vasallos no tenían obli
gación de acudir á los llamamientos ge
nerales como los Reyes no asistieran per
sonalmente (4), pero como era imposible 
que el Rey acudiera á todas partes en las ; 
continuas rebeliones que ofreció la con- 
qiusta y dominación de España, tué pre
ciso que delegara en muchos casos en los 
Duques ó Condes que gobernábanlas pro
vincias ó ciudades convocadas siempre 
por orden del Rey y en las proporciones 
que el caso requería.

Así por ejemplo, Recaredo envió á 
Claudio, Duque de Lusitania, contra el 
ejército de los Francos (5) y Wamba salió 
en persona contra el rebelde Paulo. (6)

Por el Código de.sus leyes se ve que 
los Duques y Condes eran los supremos 
magistrados de lá justicia y gobierno res
pectivamente de las provincias y ciudades, 
y en particular, que el Conde pasaba re
vista ó muestra á los que habían de ir á la 
guerra, estando en la obligación d e evitar 
que por dádivas ó influencias abandona
ran las filas.

Recreo de la Castellana
. Inauguración.

Próximo á terminarse los trabajos de embe
llecimiento y decoración floral del nuevo par
que de espectáculos situado en Ayala, 3, fren
te al primitivo Recreo, ae anuncia la solemne 
inauguración que tendrá lugar en la segunda 

( ) San Isidoro Crónica de Valdara: año 588.
(2 Shitoriade S. Julián: pág, 18-
(3) Patin: Dignidades y oficios regios en la do

minación goda. _
(4) V. Marquilles: Viajes de Cataluña.
(5) Libro 1, cap 4.
(6) Libro 1. de los Condes de Champ ña.

decena del presente mes con una soirée de 
moda, cuyo precio de entrada costará una pe
seta. Los demás días de la semana, excepto 
los martes y los viernes, que serán de gala y 
moda, costará la entrada 50 céntimos. La 
Empresa abre un abono de 30 entradas, con 
derecho á los di»s de moda y al de Inaugura
ción, al precio de 10 pesetas. Son numeroso? 
los abonos pedidos por familias distinguí ias 
que desean asistir á esta soirée, primera de 
las que celebrará el nuevo y aristocrático Re
creo de la Castellana.

Asociación de Actores Españoles
La función que, á beneficio de la Aso

ciación de Actores, había de celebrarse 
en el teatro Español el día 14, ha sido 
trasladada al sábado 17.

En las oficlna^de la Asociación, Prín
cipe, 27, se despachan localidades, de 
dos á seis de la tarde.

La sombra de la Alhambra
(Del libro de Manuel de Mendívil, 

titulado Sombras.)
¿Mis impresiones en la Alhambra...? 

¡ay!, fueron muy distintas délas que al
gunos pueden figurarse; muy distintas 
también de las que yo mismo esperaba.

4Era un tiempo de guerras y de amores, 
en que el compás de berberisca zambra 
y el son de los clarines y atambores 
estremecían á la par la Alhambra».

Recitando esos versos del más español 
de nuestros vates, contemplé minucioso 
la bermeja silueta del derruido Alcázar, y 
la vi enrojecer á la luz fatigada de un ? 
crepúsculo vespertino, que vestía la Vega i 
con la clámide augusta de una purpúrea j 
seda recamada de oro. , {

Sabía muy bien que Al-Ahmrá quiere ; 
decir «la roja», y no hube de pararme á j 
discernir si fué el color quien dió nombre ; 
á la Alhambra, ó si se llama así porque 
los árabes construyeron de noche sus 
muros, á la sangrienta luz de las antor- ; 
chas, en la época angustiosa del apretado i 
cerco en que los muladíes la envolvieron, j

¡Pobres muros que se hunden!, ¿qué 1 
podrán importaros esas nimias cuestiones, I 
si de vosotros no queda ya más que el re- I 
cuerdo...? .

Y vi la Alhambra, digo, desde lejos, 
flanqueada por ruinosos bastiones, esca
lando atrevida la pintoresca loma, prisio
nera en la hopalanda verde de sus bos
ques, guardada, ¡todavía!, por los cubos 
macizos de sus torres, que jóvenes aún, 
en su decrepitud centenaria, brindan al 
peregrino con sus nombres sonoros, per
fumados de tradición, y aureolados de 
leyendas fantásticas...!

¡Torres las de Gomares, y los Siete 
Suelos, torres de la Cautiva y las Infantas, 
torres del Homenaje y de la Vela, torres 
las del Candil y de los Picos!,¡quién hu
biera podido conoceros, desentrañando 
vuestra existencia misteriosa...!

Para veros de cerca y con todo respeto, 
no quise visitaros hasta el final de mi via
je, y tras de ''onocer los palacios moris
cos de Túnez y de Argelia, que no son, ni 
con mucho, dgnos de compararse con 
las regias muidas de los sultanes grana
dinos, estudié largo tiempo en Lafuente y 
Contreras, en Oliver y Riaño, todo cuan 
to se ha escrito sobre el arte árabe en 
España, sobre Granada y sus monumen
tos, sobre la Alhambra y sus inscripcio
nes: con la cabeza henchida de ideas con
trapuestas, saturado además de poesías 
orientales, y dispuesto á vivir horas inena
rrables de supremos placeres, me vestí 
una mañana como quien va á una boaa, 
y trepé por la Cuesta de Gómeles y tras
puse los muros de la Alhambra...

Pero apenas crucé la «Puerta Judicia- 
ria», que es del más puro estilo, apenas 
me explicaron el bufo jeroglifico de la 
mano y la llave (todos lo conocéis y no 
debo insistir por consiguiente), apenas 
disfruté de la plácida sombra de los copu
dos álamos, comenzaron mis decepciones; 
porque piloteado por un guía maldito, 
que Aláh confunda, me encontré en cier
ta calle que forman dos Hoteles (muy me
dianos por cierto, aunque los dos carísi
mos), y allí, entre cuarenta ingleses que 
á gritos comentaban su Baedeker, rodea
do por vendedores de tarjetas postales, 
por golfos de siniestra catadura, por gi
tanos más ó menos auténticos y por ci
cerones de toda condición y traza, miré 
desorientado entorno mío, y tuve la visión, 
no de un alcázar árabe, sino de un bulli
cioso balneario; creí que me encontra- 
ba*en Cauterets, en Luchon ó en Aguas 
Buenas, y para eso, ya lo comprenderéis, 
no valía la pena de visitar Granada. ,

Mi acompañante, subvencionado digo 
yo por la casa, me entró de hoz y de coz 
en el estudio de un fotógrafo, quien, fino 
y sonriente, me saludó cortés y me indi
có la conveniencia de que en tal punto y 
hora me retratara, vistiendo, para mayor 
solemnidad y fausto, árabe indumentaria; 
hizo más: colocó ante mis ojos una her
mosa espingarda, una linda escarcela, 
una sutil gumía, un bizarro turbante, un 
caftán azul pálido y una chilaba blanca, 
nivea, deslumbradora...

Todo ello sucedía en una minúscula 
tarbea ó habitación, que era trasunto fiel 
de las habitaciones de la Alhambra: zóca
lo de azulejos brillantes, paredes de cala
da yesería, ancha cenefa cubierta de ins
cripciones, ajimeces de filigrana, polícro
mo arrocabe, techo de ensambladas ma
deras, una guzla sobre un cojín de cuero, 
y en un rincón, una cámara enorme con 
su objetivo armado.

Sentí inquietud, sentí desasosiego...
—¿Pero, este cuarto...?, pregunté.
—Lo hemos hecho nosotros, contesta

ron, en el gusto de la época.
—Entonces, murmuuré, las mágicas la- 

borrs de los alarifes de Ismail y lusuf I, 
de los alarifes de Mohammad V y Abú- 
Abdil-Lah...

—Se reproduce hoy con periección 
más grande...

— ¡..................................................;............   •
Salí como alma que lleva el diablo, sin 

querer, claro está, retratarme de moro. 
Una inglesa muy fea me reemplazó; sien
to no haberla visto en traje de odalisca, 
pero estoy seguro de que debía resultar 
fusilable: ¡lo que se hablará á estas horas 
en Plymouth del bendito retrato...!

Empecé á darme cuenta de que la in
curia, la ignorancia y el abandono de los 
hombres profanaban la Alhambra: si el 
conde de Tendilla volviera hoy á. este 
mundo se vería perplejo; él recibió de 
manos de Boabdil las llaves de la vasta 
fortaleza, y no la reconocería al mirarla 
de nuevo: nos dicen, sin embargo, que 
es la misma...!

Desapareció el Mihrab, y en su lugar 
se eleva la Parroquia de Santa María; su 
prodigiosa lámpara pende hoy en el Mu
seo Arqueológico de Madrid; desaparecie
ron mil doradas viviendas, que fué gran 
lástima que desaparecieran; borró el tiem
po las poéticas inscripciones que narraban 
la historia de la Alhambra; se restauraron 
mal y de prisa algunos lienzos de pared 
que se desmoronaban; los Reyes Católi
cos entraron á saco donde bien les plugo; 
Car os V tuvo la fantasía de construir un 
palacio, hoy ruinoso, destruyendo para 
ello cuanto le vino en ganas; sopló un 
huracán, alentó un incendio, se estreme
ció la tierra con las horribles convulsio
nes de un feroz terremoto, se convirtió 
en presidio la torre de la Vela, se habili
tó un convento en la huerta de San Fran
cisco; ¡es maravilla, en suma, que aun se 
conserve en pie una pequeña parte de la 
antigua Alhambra...!

( Continuará.)

3)iario Oficial 
(Del día 14 de Junio de 1911.— Núm. 129.)

Artillería.
Recompensas.—Al general Carvajal se le \ 

coneede la Gran Cruz; á los tenientes corone- ¡ 
les 1). Alfredo Correa, D. Juan Arz-.dun y al 
capitán D. Alfredo Villareal, la blanca, pen
sionada, y al comandante D. Ricardo Cas
que, capitanes D. José Iglesias, D. Pedro Je- 
vonois, D. Antonio Got y primar teniente don 
Alfonso Barra, la blanca, sin pensión.

Vuelta «1 sei vicio. — El capitán D. José 
Acevedo, continuando en situación de reem
plazo.

Destinos.—Teniente c^onel D. Manuel Ri- 
vero, á excedente en la séptima región.

Comandantes: D. Plácido Altai ez-Builla, 
en comisión en la Fabrica de Oviedo; D. Ce
cilio Bedia, á la Comandancia de Menorca, y 
D. Francisco Anteín, á excedente en Balea
res.

Capitanee: D. Pedro Solís, á la Maestranza 
de Sevilla; D. Luis Esoassi, á la comandancia 
de Ceuta; D. José Acevedo, al regimiento de 
sitio; D. Antonio de Mora, á excedente en la 
segunda región; D. Crisauto Yunta, á la co
mandancia de Cartagena; D. Celedonio No- 
riega, al tercer regimiento montado; D. Ense
bio Fernandez, á la comandancia de Cartage
na; D. Justino Diez de Rábugo, al Parque re
gional de Buigos; D. José Levenfeid,al tercer 
regimiento montado; D. Miguel Rivas, á la 
comandancia de Mallorca; D. Rafael Angulo, 
á la de Pamplona; D. Julio de la Peña y don 
Mariano Ablzanda, á excedentes en la octava 
región; D. Fiancisco Bohorquis, á excedente 
en la segunda región.

Primeros tenientes: D. Gabriel Triarte, al 
regimiento mixto de Cenia; D. Enrique 
O'ohea, D. José Bermudez de Castro y don 
Pedro Cubillo, al regimiento mixto de Meli- 
11a; D. Francisco Escudero, á Ja comandan
cia de Ceuta, y D. Rafael Rozas, á la de San 
Sebastián.

Escala de reserva.
Capitanes: D. Luis Valdivieso, al primer 

depósito de reserva; D. Juan Mónico, al sex
to depósito de reserva; D. Antonio Fernán 
dez y Cuevas, al 13 depósito de reserva; don 
Manuel Martín, al tercer depósito de reserva.

Segundo teniente D. Arturo López Marcos, 
á la primera sección de la Escuela Central de 
Tiro del Ejército.

Administración Militar.
Destinos.—A cubrir una vacante al Minis

terio, el oficial primero D. Luis Contreras.
A las órdenes del intendente D. Lutardo 

de la Vega, al comisario D. José Madariaga.

Subintendentes: D. José Arana, á la Junta 
facultativa de Administración Militar ; don 
Luis Arelano, á lo Ordenación de pagos ds 
Guerra; D. Angel Valosta, á situación de.x- 
oedunte en la quinta región, y D. Gustavo de 
la Fuent'1, á situación excedente en la pri
mera región.

Comisarios de guerra de primera clase: Don 
Juan Cu^feta, á jefe del detall y labores del 
Establecí niento; D. José Murtlncz y Fernán
dez, á la Orden c ón de pagos de Guerra; don 
Ramón Gircía y Bermúiez, á interventor del 
tercer establecimiento de Remunte; D. C iye- 
tano Termens, á situación de excedente; don 
Wenceslao Al ar- z y García, áj.fudal de
tall de campaña de Valencia.

D. Manuel López Raquero, á interventor 
del Parque aiministrutw -; D. Germán Alon
so, ájete del detall de Valladulid; D. Maria
no Arangurei!, á jefe del detall de Zaragoza; 
D. Juan Colina, á situación de excedente.

Comisarios de guerra de segunda clase: 
D. Rodrigo Roldan, á interventor del Taller 
de precisión; D. Miguel Conde, D. Joaquín 
J orre y D. Jaime López, á situación de ex
cedentes; D. José Viñes, á comisario de gue
rra de Zumo a; D. Francisco Telia, á cemlsa- 
rio de guerra de Oretue; I). Enrique Labra
dor, á supernumerario sin sueldo.

Oficiales prim ron: D. Federico Martin, 
á la Junta facultativa de Sanidad Militar; don 
Manuel Ruiz, á excedente; D. Pascual Agui- 
rre, á situación de excedente, y D. Juan Vi- 
lar, á situación de excedente.

Oficiales segundos: D. Fr^n isco de Ledas- 
ma, á la sección montada de la cuarta co
mandancia; D. Manuel Corazón, á la capita
nía general de la segunda región; D. Luh 
Ruiz, á la capitanía general de la ssxta re
glón; D. Eduardo O.íiz de Pinedo, á la Orde
nación de pagos de Guerra, y D. Ernesto 
Geijo, á la capitanía general de Muidla.

Oficiales terceros: D. Mariano Lauda, á la ; 
Capitanía general de la cuarta región; don , 
José Alonso Velase©, á la sección montada ; 
de la sexta Comandancia.

Sanidad Militar.
Retiros.—Se le concede al médico de se

gunde D. Marcisl Barreiro.
Gratificaciones.—La ds 1.500 pesetas al 

módico mayor D. Alberto R -mírez.
Diaersos.

El tribunal para cubrir las plazas da prac
ticantes de Sanidad Militar es el siguiente:

Farmacéutico mayor D. Enrique Izquierdo 
Yebra.

Farmacéuticos primeros: D. Miguel Rive
ra, D. Luis Gil, D. Joaquín Mas y D. Manuel 
Vicioso.
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Viajes trasatlánticos.
Cádiz.

Cjmuaicael capitán del «Antonio López» , 
que el sábado última se hallaba sin novedad 
á 420 millas al Sur del cabo Ruge, costa de j 
los Estados Unidos.

El capitán del «Patricio de Satrústegui» ¡ 
participa que el mismo día se encontraba á . 
530 millas al Noroeste de la isla Fernando da i 
Noreña.

El «Altonso XII».
Cádiz.

Se encuentra en esta bahía el hermoso va
por de la Compañía Trasatlántica «Alfon
so XII», que pronto reanudará sus viajes, con 
gian regocijo de los pasajeros, porque es uno 
de los buques más cómodos, lujosos y ligeros.

A Melllla.
Almería.

Da paso para Melilla ha llegado á esta ca
pital el ge ¡eral Arizón con sus ayudante y 
el diputado carlista Sr. Llorens.

Inquietudes.
Cádiz.

Hay mucha expectación, que crece por mo
mentos , ante la huelga de la campiña de 
Cádiz.

Hay impresiones optimistas hoy, pero se ' 
teme que, i lopinadamsnte, el conflicto se 
agrave en términos alarmantes, causando 
muchos perjuicios.

La tiesta de los somatenes.
Barcelona.

Han regresado á sus respectivos pueblos 
los somatenes que formaron ayer en la fn-sta 
de Montserrat.

Acudieron los de 27 poblaciones con sus 
respectivas banderas.

Terminada la misa, que se celebró solem
nemente, se descubrió el monumento conme 
morando la batalla del B-uch, y en el que 
aparecen varios personajes de aquella época.

Ei general Weyler pronunció un patri-'itt- 
co díscurse, que fué muy ap'audido.

Las autoridades fueron obsequiadas con un 
espléndido banquete.

Los cargadoies del muelle.
Bilbao.

El gobernador ha 1 emitido el estrilo de los 
cargadores del muelle pidiendo que sea un 
hecho la interveaoióú de los patronos para 
recabar de éstos los beneficios de la j jrnada 
y de los jornales.

E! cartel para hoy
COMEDIA-- (Compañía italiana)—A las 9 

(precios populares).—Despedida de la com
pañía—The Gcisha.

APOLO—A las 7, Sangre y arena. A íss 9 
El chico del cafetín. A las 10, La bella Olim 
pia.Alas 11, La suerte da Isabelita.

COMICO --A las 6 Los viajasde Güllive?. 
A las 10, (doble), Gente menuda.

ESLAVA. A las 6 La niña de las mu
ñecas. El vals dQ los besos - A las 9 (doble). 
La corte de Faraón.—las 10 El revisor. 

"g r a ^t t a t r o T^ 
las hadas, y La tierra de Sol.

A las 10 ¡¡4 La niña de los besos.—A las 
11 i¡4, La tierra del sol.

'■ALON NACÍ:)NAL.--A ís 6 i¡2, 7 
1¡2 8 y 9 1-2, secciones continuas de cinema 
tógrafoo de nvedad y estreno.

PARISH.—Alasgipi, los cuatro Malsa
nos, trío Cartees , la maravillosa troupe 
Okabes, el fenomenal Deboc, Mary-Tite 
y toda la compañía de circo que dirige Wí- 
lliam Parish.

NOVEDDES.—A las 6, El dia de Reyes. 
A las 7 i¡4, Bazar españ .1—A las 9, El poeta 
de la vida.—Alas 10, Tierra bravia (estre
no) A las 11, La bala perdida

i ATINA—A las 5 Dora la viuda alegre— 
El húsar de la guardia—Los condes de Lux- 
emburgo —Doloretes—San Juan de Luz.— 
Los picaros hombres.

NOVICIADO. - A las 5, Gigantes y cabe
zudos—Mary, la princesa del dollar.— El 
amo de la calle.—La costa azul.—Gigantes 
y cabezudos.

BENAVENTE. — De 6 á 12 i¡4, sección 
continua de cinematógrafo. Novedad y es
trenos.

A las 4 gran matinéc infantil can regalo 
de juguetes.

SALON MADRID A lasTlpzTGrlñ 
éxito de Mile. Daissy French y The Maury. 
A las 10 1(4 y 11 3¡4, La? Ideales y mis- 
Ne'dy-Nell

COLISEO TMPe Íu a E ■ (C^ncepeUn K- 

ró??'jvíí, §). A las 4 y 1(4 y 8 y qq.—Sec 
dones de películas.

A las 5, Choque de pasiones.— La su
prema razón.—Amor salvaje (especial.)

FRONTON CENTRAL—Sección conti
nua deg á i2 i[2 de la nedhe, 4 oe» metros 
Concierto por La Banda del regi •dentó del 
Rey, Café y Cervecería, Estrenos.

TRIANON PALACE (Alcalá 60). —A 
las 6 i[4, y á las 7 114, sección de gran mo
da. A las 9 i{2, 10 i(2 y 11 qa (sección es
pecial), variadisimo y elegante espectáculo. 
Exito extraordinario de los hermanos Can
sino, Sultana et Chileno, Manos, Aretina, 
Argentinas y Chelito.

Películas nuevas en todas las secciones.
Todas las semanas, débuts.

ROMEA.- Secciones desde las 6 qe.— 
Artísticas películas.—Gran éxito del cuadro 
español Una fiesta en Sevilla.
'......... . ..... -I----------- ---------------- (—«i—~-

TEATRO NUEVO.-Desdo las 7 dos- 
tarde, grandes atracciones; grandes éxafia. 
A las !i i|2, sección.especial de moda.

, ----- ------------- ----- ------77—T --.Tí'" 
RECREO DE SALAMANCA (Ideal Po 

lis tilo) - - Patines—Cinematógrafo—Bar—Pa- 
tisserie Martes, moda.
Abierto de 10 á 1 y de 3 á 8.

PRINCIPE/.LFONSO De 7 qa á 8 q 
gran matinéc ’mántf con reg-do para los ni
ños.—Cinematógrafo; emocionantes- pelícu
las de Gaona y Fuentes en las corridas de 
Febrero en Méjico. '

Gran éxito de los dialoguistas infantiles
Mari Luis. . ■

Re ■parición de la genial artista Amalia 
Molina.

Alas 10, emocionantes películas de Gao- 
na y Fuentes y gran éxito de los Fritz Al- 
gabe.

De li á 12 1¡2, cinematógrafo, la Santia- 
guito, Ruiz-Paris, Fritz Algabe, los Criolli- 
os y Amalia Molina.

Baile por invitación en el foyer del teatro 
á la una de la madrugada.

M \ RTIN.—De 6 á 8 qa l.ooo meteos de 
pelicu ae. Croov fréres, Tinldad Fernandez, 
hermanos Leal, y The Satanelas.
' LORATTEN AT ~A l^s TipTe T^o * 

naguillo. - Fenato, conde de ! uxemburgo 
— La tragedia de Pierrot. .

NUEVO APOLO—S-cción c ntínuiTde 
inematógrafo desde las 7 de la tarde. Es
trenos. Toda la noche 15 céntimos. Apara
to Bicgraph última novedad.

Imp. *E1 Porvenir», M. de Vela*®* y Comp.“
Pizarro, 15.—Teléfono 3.444
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Servicios de a Compañía Trasatlántica ;
' • < A OE FILIPINAS

'“"Ofrece viajes anuales, arrancando Ae Liverpool y haciendo las escalas de Goruña, Vigo, Lis- i 
boa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, ó sea: 4 enero, ■ 
4 íebrero, 1 y 2g marzo, 26 abril, 24 mayo, 2i junio, 19 julio, 16 agosto, 13 septiembre, 11 oetu- ; 
Me, 8 noviembre y 6 diciembre, directamente para Génova, Por-Said, Suez, Coiombo, Sin- 1 
gapore y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ó sea: 24 enero, 21 febrero, 21 marzo, 
18 gbrp, 16 mayo, 13 junio, li julio, 8 agosto, 5 septiembre, 3 y 31 octubre, 28 Noviembre y 26 
diciembre, haciendo las mismas escalas que á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje 
para CSliz, LÜboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo para y de los puertos de la 
Obsta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Ghina, Japón y Australia ¡

L NEA DE NEW-YORK, CUBA Y MEJICO
Servicio mensual saliendo de Génova el 21, de Nápoles el 23, de Barcelona el 26, de Málaga 

28 y de Cádiz el 30, directamente para New-Yor, Habana, Veracruz y Puerto México. Regre
so de Veracruz el 26 y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New-York, Cádiz, Bar
celona y Génova. Se admite pasaje y carga para puertos del Pacífico, con trasbordo en puerto 
J^éjico, asi como para Tamplco, con trasbordo en Veracruz.

LINEA DE VENEZUELA-eOLDNIBSA
Servido mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cá

diz el 16 de cada mes, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tcmcr!fe¿ Santa Cruz de 
la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón y Colón, de donde salen ios vapores el 12 de ; 
cada mes para Sabanilla Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite pasajo y carga 
para Veracruz y Tamplco, con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá, 
ton las Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con - 
billetes y conocimientos directos. Tambiéñ carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Cu
racao y para Cumaná, Carúpano y Trinidad con trasbordo en Puerto Cabello.

LINEA DE BUENOS AIRES
Servicio mensual saliendo accidentalmente de Génova el 1, de Barcelona el 3, de Málaga el 

5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos 
Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 1 y de Montevi
deo el olrectamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y accidentalmente Génova. 
Gómbmación por trasbordo en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España.

L NEA DE CANARIAS, FERNANDO PÓO
"Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valenclael 3,de Allcanteel4 y de 
Cádiz el 7, directamente para Tánger,; Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te- 
aerrte, Santa Cruz de la Palma, y puertos de la Costa occidental de Africa. Regresando de 
Fernando Póo el 2 haciendo las escalas de Canarias y de la Península indicadas en el viaje de Ida

Katos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros á quie
nes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, oomo lia acreditado en 
su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes ds injo. 
También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, ver 
vidos por líneas regulares . La Empresa puede asegurar las mercancías que se embar
quen en sus buques. „ , . -x r « u

AVISOS IMPORTANTES: Rebaiat en lo* flete* de exporiactón.—Ln Compañía hace 
rebajas de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estable- 
eido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras pú- 
blioas, de 14 abril 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes.

Servloios comerciales. La sección que de estos Servicios tiene establecida la compa
ra, « encarga de trabajar en Ultamar los Muestrarios que le sean entregados y de la coloca
ción de lo» artículos cuya venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores.

LINEA DE CUBA Y MÉJICO
Servicio mensual á Habana, Veracruz y Tamplco, saliendo de Bilbao el 17, de Santander 

el 20 y de Corufia el 21, directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de Tamplco , 
él 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de ogit® es, directamente para Corana y Santander. 
Se admite pasaje y carga para Costafirme y Pa^mbon trasbordo en Habana al vapor de la h 5 
nea de Venezuela-Colombia. . .

Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y también precios 
convencionales para camarotes de lujo.

!jM*iwnra@@6

ai

LA UNION Y EL FENIX E^ANO^
SozhpiañiB do segaros rBUriia^i

12,000.000 millones de pesetas electivas 

ptetuxá'esta aeáéto*Solaafiá

í S? mafavilloso maj automático
■

1

A^encíss eo todas las provineian dé Fíf .íic ís y 'or.ííyse

46 a  Sos na

Segures sobre la vida 1 1 Seguios contra incendios

Alcalá. 43.— OFICINAS: Cabállero de QlL

Srai) Relojería 
ds parís

FUENCARRAL, 59.—MADRID
AaartKdo de Corroo, 364 ?

La última npyedad; sin 'manilla ninguna, mar
ca las. horas y minutos con claridad; máquina fuer
te de áncora, precisión.

Tiene dos aplicaciones fotográficas que se cie
rran con cerquillo-medallón que se puede abrir y 
poner la fotografía que ee quiera oomo recuerdo.

Caja de acero azulado, sesnlplano*; todas estas 
combinaciones forman un conjuntó artlattoo tal, 
que no hay reloj más bonito que éste que presenta 
el conocido industrial L. THIKHRY.

Aparte de su belleza artístloa, de máquina 
de precisión y sasgurldad.

Su prsolo esde 85 piolas en seis plazos man- | 
suales Va por correó certificado, con ■ ausaanto de ? 
1,60 psaet&u por franqueo.

M u.o ... eiesTO x
S? ANTONIO

: Se ercépter^ poderej; :

POBMTE *

CiLLB DE 2.etóU
HORAS

: DE DOCE A CUATRO :

Se ®b«m« Se miiael gesto siodoi?.

ESPADA - SABLE

TH!E7J^Qera» ARis 8* ® o L O F y E R T o S E @ m F. I?FUENCARRAL. 88.—MADRID

Manual de la? Pensione?
De Viudedad y Orfandad que corresponden á las tamillas de Generales, Jetes í 

Oficiales del Eiército, por D. Fernando Savall, teniente auditor de Guerr a de ‘ 
>r’mera clase, abogado fiscal del Consejo Supremo de Guerra y Marina. j

Contiene la legislación vigente, con la jurisprudencia sentada por dicho » 
alto Tribunal y por el de lo Contencioso Administrativo; formularlos y un 
apéndice. 5 pesetas* En provincias, 5,50, tranco y certificado.

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - Regigataiarto para loi «Sor» »OTciaE« de Cííaneria
Projesora á domicilio | pesetas' gs. -Pago taco 4» pa k

Gen-título y diploma

Sabe Español, Francés, Inglés, Italiano, 
Música y Dibujo,.

AVISdS A^álAj^Oí, principa 1 izquierda.

mandatarios par® la weniai

. • " . i Madrid: calió de Alca!A, 14.
EDUARDO SGHlLLlMG, S ©n CU.¿ B&n^óña: calle de rE^rnan^ MP, D

. ' I Vaianéía:! de Peily y V.jilaro, p. =

VENTA A PLAZOS
Se concede crl personal de la ffuardia civil y Cara
bineros, y á los señores Jefes y Oficiales del •ejér

cito y de la firmada.

Consiste dicha venta en tejidos,.^géneros de punto, lence
ría, paños de uniforme y confección de trajes de paisano.

Impermeables. Ultimas novedades en 
Camisería, Guantes. Calzados de lujo y 
económicos. Blusas. Mantones de Manila 
y de Crespón. Pañolería. Velos y manti
llas de blonda y Chantilly.

^asa la más importante y acreditada.

Precios de fábrica, sostenidos- siempre 
al 25 por 100 más baratos que en las tiéñ- 
das y almacenes. .

Pídase el nuevo CATALOGO ILUS
TRADO de la temporada de verano, á la

Casa M. Alvarez Garoi4lán
Madrid.- FARMACIA, 6, principales. - Apartado de Correos, núm. 329

en la Ai 
dres d:

^0/Tar as í
DUSART

al Laotofosfato de Oal

EL JARABE DE DUSÁRT se prescribe á las nodrizas 
durante la lactancia, á los niños para fortalecerlos y de- £ 
serpollarlos, asi como EL V1M0 DE DUSART se receta |

, colores pálidos de las jóvenes, y á las ma- &• 
el embarazo.'

depósito en todas tos Farmacias. ‘ 8

Pistola de guerra
SISTEMA SCHOUBOE m : '

-OiDcp i -ni ¿i]?

Módefo — AutOnraático.
c a l il r e 11,35 mm. ’

Condiciones ventajoBas de°adquÍBÍcíón- paradlos it 
señores Oficiales que las pidan ’Len coléetivklad: porL V 
conducto de^sué-Jefe». U ; 1J

Representante en España : D. Francisco Pérez
Fernández, militar retirado. Madrid, Cruz, 23, Acá-

¡ demia Cívico Militar.

O'Jllljgi

Precio único Pta“ 1.75 el

4 soL.iül

| ■ Contiene La mei.or ¡eche dpiveca.]) : 
Alimento completo para ítiñOS; ’b 

personas débiles y convalecientes.

Regulariza el flujo monsiiul,

En (¿da? las Farmacias E

corta \os reír¿3os y 
supresiones asi copio 

los dolores y cólicos1 
que suelen coin

cidir cotí las 
épocas.

SALUD DE LAS SENORi a

GRñNSES AlMMEilES

EL SIGLO,,
Los mayores y más importantes de España

©onde, Puarto y C.*
BARCELONA

Precio fljo
Ventas .al eontado

Rambla dedos EsNebo*. h y 7
Calle Xuelá, 16, 14
Plaza Buensuceso, 1

ou

iv

La pureza de lu PEPTQM 
m * la ha heeho adopta

MVINO DE
de CHAPOTEAUT

. Contiene Ja . de -vaca :digdrB^/on-'i&TéP^Oa- 
ge recomieTTda Us - enfermedades '
digestiones pepibles ' " ''

cCon él se ñutre 'L^s ios-

J á la qUe repugiito tog^áfith^rttóSaó rlb.pnJ . . . , , .
y . PARIS, o,

iHMamlÍKi

a¿c

¿5

M.C.D. 2022


